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Para todos los asuntos que se rela- 
cionen eon el periódico, los compañe- 
ros de la cindad pueden dirigirse per- 
sonalmente al círculo de EL REBEL- 


DE, calle Mathen 743. 





El orden público 


Sería cosa de reirse á carcajadas, si 
no costara sangre y dinero, ese pretexto 
de los gobiernos para sostenerse, llama- 
do por antonomasia order público. La 
paz, el sosiego, el reposo de las ciuda- 
des y de las naciones, son cosas muy 
halagiieñas para quienes tienen interés 
en imponer silencio á toda protesta con- 
tra el mal, pero que representan, en la 
realidad, el imperio de la barbarie y la 
depredación, y por ende, la paz de las 
necrópolis. 

No entiendo que haya quien se eche 
á la calle á protestar de algún abuso, si 
el abuso no existe. La humanidad aún 
no ha perdido el sentido común. «Cuan- 
do el río suena, agua lleva»; y si se or- 
ganiza una manifestación contra algo 
ó contra alguien, por algo ó por al- 
guien es: que lo diga sino Bertrana, 
este animalucho á quien, por primera y 
urgente providencia, se ha debido lyn- 
char, sin perjuicio de emborronar todo 
el papel qne se quisiera con autos, pro- 
videncias, notificaciones y demás zaran- 
dajas curialescas que un juez de minu- 
cias hubiera creído oportuno dictar; pero 
esto, 4 posteriori; 4 priori, el lincha- 
miento, ¿estamos?—Que lo diga el su- 
perior (¡!) gobierno nacional y otros más 
Ó menos superiores gobiernos naciona- 
les y meta-nacionales, encargados de 
inventar impuestos, probablemente hasta 
por reproducirnos, con lau respectiva es- 
tadística del número de veces que el 
hombre y la mujer cumplen la ley de 
la Naturaleza, ya que por respirar y 
vivir y por nacer'"y hasta por morir pa- 
gamos gabelas que llegan á ser ridicu- 
eces risibles, ejemplo de lo cual ha 
sido el mamarrachesco impuesto por 
ponernos un sombrero.—Que lo diga 
Ricchieri, venido hace poco de Alema- 
nia, donde se dejó la friolera de cin- 
cuenta milloncitos por la adquisición 
de un enorme bagaje de máquinas agrt- 
colas, útiles diversos de enseñanza, es- 
pectroscopos, telares, teléfonos, mieros- 
copios, ejemplares para museos y otros 
elementos pura el desarrollo de las 
ciencias, las artes y las industrias, te- 
niendo la buena humorada de decir, al 
tocar tierra en Montevideo, que había 
hecho un servicio eminente á su patria. 
—Que lo digan esos apreciables magis- 
trados á quienes, no obstante el nepo- 
tismo del país, hubo necesidad de sepa- 
tar de sus cargos por efecto de que 
vendían á las partes sus fallos, que 
ellos dictaban después como les daba la 
gana, Ó que no dictaban nunca.—Que 
lo diga, en fin. ... quien quiera decir- 
lo, pues hasta los muchachos de la es- 
cuela saben que esto es una gabilla de 
ladrones y homicidas que funcionan or- 
peuicados según las reglas del arte po- 
ítico, 

¡El orden público!... Pero ¿qué or- 
den es ese, señores ordenadores? ¿Con- 
siste en hacer Vds. lo que quieran de 
la fortuna común, de la honra, vida y 
decoro de las personas. imponiendo si- 
lercio por la fuerza en cuanto se trata 
de hacer públicas las increibles libacio- 





nes á que Vds. están entregados á costa 
del productor? ¿Ese es.el orden de uste- 
des? ¿El robo primero y después la fuer- 
za?—¡Peregrino y donoso orden! 

Sin embargo: á la fuerza se responde 
con la fuerza. Y si Vds,, como parece 
razonable, se empeñan eu apurar la copa 
de la paciencia popular, imponiendo á 
cañonazos un orden que no es el orden 
que al pueblo conviene, pues por orden 
entiende el puebio armonía de intere- 
ses y no depredación, privilegio y mal- 
dad, sería fácil que de la noche á la ma- 
ñana aparecieran Vds. colgados, algo 
así como para hacer un escarmiento 
ejemplar que anulase el socorrido ofi- 
cio de político, que es sinónimo de la- 
drón y homicida, como Vds. lo saben 
perfectamente.... y yo también. El 
pueblo, señores políticos, siempre, siem- 
pre ha sido ultrajado, siempre explota- 
do, siempre fusilado por Vds., los ben- 
ditos partidarios del orden. Alguna vez 
le ha de tocar al pueblo. ¿Se acuerdan 
Vds. de los jacobinos? Y eso que los ja- 
cobinos son figuras de cera comparados 
con los que yo sé y Vds. también, De 
todas maneras, bueno sería que no ol- 
vidasen Vds. aquella página histórica, 
ya que el estudio de la historia. no tie- 
ne otra utilidad que alguna que otra 
enseñanza. 

Después de lo cual, habrá orden, no 
les quepa á Vds. la menor duda: en 
cuanto Vds. los políticos desaparezcan 
incontinente de la escena, la sociedad 
vivirá dentro de la paz más octaviana. 
Como que entonces no habrá elemento 
alguno perturbador, Y es necesario in- 
sistir y decirlo en letras gordas; uste» 
des los politicos son los úni- 
cos que introducen el des- 
orden. Si bubiera orden, Vds. esta- 
rían demás: hay desorden, y es claro, 
Vds, van viviendo. 

Y sino, sigan Vds. un razonamiento, 
que está al alcance de todos, Vds, in- 
clusive: 

Figurémonos que se constituye una 
sociedad Ó compañía, compuesta de de- 


terminado número de hombres, para ex- * 


plotar una industria: hay un adminis- 
trador en quien los consocios deposi- 
tan su confñanza y sus intereses; pero 
á la corta Ó á la larga, ese administra- 
dor ha resultado un ladrón (aplíquense 
Vds. el cuento, pues Vd. son los admi- 
nistradores de otra sociedad en grande), 
y como es natural, sus compañeros le 


.€exigen la debida responsabilidad y le 


separan del cargo. 

Esencialmente, entre Vds. y el admi- 
nistrador del ejemplo, no hay diferencia. 
La hay sólo en lo accidental, esto es, 
en que el administrador aquél no tiene 
fuerza con que anonadar á sus defrau- 
dados, consocios, y Vds. tienen bayone- 
tas, ametralladoras y otras hierbas con 
que hacer acallar las justísimas protes- 
tas del consocio pueblo, 

De esto se desprende que la fuerza 
de Vds, es lo único que nos subyuga. 

Pero á la fuerza se responde con la 
fuerza. Y por la fuerza irán Vds, adon- 
de fué el padre Padilla. Que bien nece- 
sario es que Vds. se ganen honrada- 
mente, 6, si 4 mano, viene, que se ha- 
gan el vestido que visten, el calzado 
que calzan, la comida que comen y la 
bebida que beben. Y sólo de esta suerte 
habrá orden en este mundo que uste- 


des ban hecho un cementerio, debiendo 


ser la mansión de la vida más explén- 
dida que pudiera referir un cuento de 
«Las mil y una noches». 


FruiPE LaYp:. 


Organización Iniciativa 
COHESIÓN 


Rompamos los obstáculos que nos estor- 
ban; pero no tengamos la pretensión de 
creer que el mundo está inmóvil porque 
no podamos nosotros dirigir su marcha. 

No hay más que «dirigir la mirada, 
á los progresos alcanzados por la idea des- 
de el día (de esto hace 20 años) que se afir- 
mó en Francia la idea anárquica en el 
«Congreso del Centro» para ver que aun- 
que los esfuerzos que se hicieron, faeron 
sin práctica y divididos, la evolución de 
las ideas ba hecho un progreso enorme, 
comparativamente á la marcha de otras 
ideas; y que dados los pocos medios de que 
disponen los anarquistas y la "pobreza de 
la mayor parte, han producido una suma 
de esfuerzos que no esperan otros partidos 
disponiendo de más hombres y más di- 
nero. 

De un medio-cuarteron han salido mu- 
chos pequeños. 

.. 

Si al principio de su propaganda, se hu- 
bieran los anarquistas centralizado ó fede- 
ralizado hubieran perdido en iniciativa y 
autonomia lo que hubieran podido ganar 
en unidad. Y además, lógicos con ellos 
mismos, exitando de sacudir las trabas de 
los partidos revolucionarios autoritarios 
hicieron el aprendizage de su libertad no 
tomando más consejo que su iniciativa. 

Creo hay aquí una reserva á hacer: reco- 
nocer que ese espíritu de iniciativa no fué 
más que el arreglo de un pequeño núme- 
ro, que llegaron á arrastrar en su acción 
á los que les rodeaban, acción que desa- 
pareció cuando por una causa ó por otra de 
separecieron esas individualidades. 

Es por lo que hemos visto formarse tan 
tos grupos que han desaparecido poco des- 
pués de una actividad más ó menos larga. 

Pero, puede creerse que las iniciativas 
se susciten porque se haya encargado á un 
grupo de organizarlas? 

Si los individuos no saben formarse la 
idea de como una cosa debe hacerse, y si 
para llevarla á cabo, esindispensable agru- 
parse, cinco, diez, cincuenta ó cien indi- 
viduos, y ponerse ú la obra en seguida y 
moverse hasta que se loy haya reunido, 
se creará acaso que por medio de una 
Agencia de correspondencia se llevará esto 
á feliz término? 

¿Y que creando un grupo más, se susci- 
tarán las iniciativas que faltan? 

Si los anarquistas no han sabido hasta el 
presente, unirse y formar un lazo de sóli- 
das relaciones, no ha sido principalmente 
porque no hayan sentido la necesidad de 
hacerlo, ni por la falta de convicción sufi- 
ciente, para obrar en ese séntido. 

La famosa oficina de correspondencia no es 
una innovación. : 

- Se probó crearla después del Congreso, 
que los anarquistas tuvieron en Londres en 
1881. Esta agencia no pudo jamás fancio- 
nar. Más tarde, los compañeros de Italia, 
en uno de sus congresos, decidieron la 
creación de un centro para ellos. El autor 
de la idea fué el designado para recibir la 
correspondencia, Luego confesó que nunca 
había recibido menos correspondencia, que 
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desde que se le señaló oficialmente para re- 
cibirla. 

He aquí como se suscitan Jas iniciati- 
vas, cuando se quiere principiar la obra 
por el tejado en vez de hacerlo por los ci- 
mientos, y se confunde siempre la cohesión 
con la uniformación. 

Y la prueba de que el grupo de Estu- 
diantes S, R. 1. cae en esta confasión, son 
los motivos que dá para la creación de un 
órgano internacional que reforzara la Agen- 
cia de noticias. 

Por ser yo editor de un periódico ha- 
bría dejado á un lado esa cuestión, si el 
informe de los estudiantes no m* hubiera 
hecho entrever, en sus apreciaciones y con- 
siderandos, una tendencia centralizadora 
de la que tal vez ellos no se dieron euenta. 

Querian hacer el proceso de los periódi- 
cos anarquistas, constatando que dichos pe- 
riódicos pertenecen á los quelos escriben, 
que el partido no tiene ningún recurso 
contra ellos; que si les piacs 4 dichos pro- 
pietarios eliminar una cuestión, pueden 
hacerlo, encontrándose los anarquistas tan 
despojados delante de ellos, como delante 
de los diarios burgueses. 

Al formular esa crítica, nuestros com- 
pañeros del grupo de estudiantes, prueban 
ia ignorancia de lo que puede y debe ha- 
cer un periódico para el logro de mayores 
resultados; olvidan una cosa y es: que si 
hay una corriente de ideas llamada anur- 
quismo; corriente que tiene en efecto, al- 
gunas lineas generales bien definidas en 
cuanto á sos fines; por el contrario, los me- 
dios de conseguir su realización son múl- 
tiples, y sus diferencias tales que más de 
una vez dan lugar á tratarse entre sí losin- 
dividuos del mismo «partido» mutuamente 
de reaccionarios. Y estas divergencias exís- 
tirán todos los días, bastante importantes, 
para impedir toda unificación; serán siem- 
pre bastante contradictorias, para oponer- 
se á la asociación de la misma obra y le- 
jos de desear que se atenuen, debemos al 
contrario esperar evolucionen cada cual 
en su direccion. 

Personalmente no tengo contra la desig- 
nación de partido repulsión acentuada. 
Si bajo esta palabra, quiere designarse s0- 
lamente una categoría de individuos, que 
teniendo un fondo de ideas comunes, tie- 
nen por este hecho cierta solidaridad efec- 
tiva y moral contra su enemigo, la socie- 
dad burguesa, yo acepto el epiteto de 
«Partido anarquista». 

Pero si se me habla de un grupo encar- 
gado de «representar el partido» de un «ór- 
gano encargado de expresar lasideas del 
partido», declaro que por mi parte recha- 
zo esta manera de ver las cosas; puesto 
que en un grupo por pequeño que sea, 
tiene que axistir necesariamente siempre, 
divergencias en las ideas, entre los indivi- 
duos que lo componen. Y cuando este gru- 
po afirme las ideas como suyas, no será 
más que la minoría de dichas ideas, por» 
que si las expone todas, no hará una afir- 
mación sino una simple exposición con- 
tradictoria. 

Ahora bien: ¿Como se puede hacer un 
órgano oficial del partido anarquista, ex- 
presando las ideas de este partido cuando 
los anarquistas no están ni pueden estar 


acordes en todas las cuestiones? 


ES 
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Citemos algunos casos: Estamos de acuer- 
do todos en que hay que luchar contra la 
propiedad;pero por que medios lograremos 
su destrucción? He.aquí..en.lo que es difí- 
cil de acuerdo: Algunos -pretenden 
que el robo es uno de esos medios: otros 


entre los qué 'yo nie cuento, no Ven en este * 


medio más que una adaptación á la so- 
ciedad burguesa. 

Algunos ven en las asociaciones coopera- 
tivas, el górmen de.las. agrupaciones de 
la sociedad futura, otros, las consideren 
como medios burgueses que ayudan á: la 


A o. 


luchar contra el patronato: algunos de no- 
sotros, aún considerando que los sindica- 
tos no son la perfección como medios de 
lucha, piensan es útil anirse 4 ellos para 
hacer propaganda. Aun sabiendo, que un 
aumento de salario es solo una mejora tem- 


' poral, sin efecto alguno para el fin desea- 


do, piensan que.todo anarguista es solida- 
rio de los obreros de su corporación, puesto 
que á la hora actual, en atención á sus 
concepciones, es el solo medio que tienen 
para luchar con las exigencias del patrón. 
Otros encontrando los sindicatos demasia- 
do reaccionarios y las buelgas sin valor, 
rechazan el hacerlas. 

Algunos, sabiendo que el matrimonio le- 
gal se ha. reconocido como un absurdo, 
piensan: es deber de todo anarquista no 
prestarse á esa comedia. Otros pretenden, 
que estando establecido en la sociedad bur- 
guesa, es una salvaguarda para la mujer, 
y que no hay mada de antianarquista, en 
pasar por el registro civil. 

Queremos todos el bienestar más comple- 
to del individuo, su libertad de acción más 
absoluta; pero como se producirá este bie- 
nestar? en que condición se logrará esa 
libertad? Aquí es donde principia el desa- 
cuerdo. 

Algunos, entre ellos yo, creen que no 
siendo el individuo un ser abstracto simo 
más bien una realidad tirada con cerca de 
dos mil ejemplares; esas libertades deben 
corresponderse reciprocamente unasá otras 
para poder evolucionar con armonía. 

Otros afirman que el individuo es todo 
y no tiene que tener cuenta más que de él. 

Pero á menudo sucede, que aquellos que 
proclaman la solidaridad de todos los se- 
res humanos, se ven obligados á defender 
los derechos del individuo contra el auto- 
ritarismo de aquellos que pretendian ser 
los solos defensores del individualismo. 

Ahora notad, que no echo mano más que 
de las opiniones extremas, en las que las 
diversidades son grandes: hay graduacio- 
nes, y sobre cada caso fundamental en que 
podamos estar de acuerdo, hay así mismo 
divergencia, en cuanto á su realización, 
divergencia que en muititud de casos llega 
al antagonismo más absoluto. 

Eso solo demuestra ya la imposibilidad 
de crear un órgano oficial del partido. 

Pero hay otra cosa. Existen muchos com- 
pañeros, de los cuales no. quiuro creer 
en su falta de sinceridad y abnegación, 
que tienen algunas veces incontinencias 


de pluma un poco amenazadoras en todo. 


órgano que quiere prestarle sus columnas. 
A estos ¿insertariais sus originales? Yo no 
admito la hipotesis de la inserción porque 
los resultados no tardarían en ser cómi- 
cos: pero al lado de estos hay un mayor 
número cayos escritos se hallan entre lo 
bueno y lo malo, cuyo rigor no peca de 
exagerado,pero que nada de notable y ori- 
ginal encierran en los asuntos que tratan, 
y que no tienen otro inconveniente que 
ocupar el sitio que ¡le correspondería á 
otro articulo más útil. Quien ó qué deci- 
dirá de si debe ú no insertarse un tal tra- 
bajo? 


5 
, *s 

No quiero tener cuestiones pérsonales 

con el congreso. Solo que, como se ha 







formado proceso á los perió 
necesito ocuparme ¡aqui-dé: 
Tiempos Nuevos somos un pik 
de compañeros que hacemos 
para desenvolver en él am 
nuestro modo de veslasie 
tra" própiá fesponsabilidad. 

No tenemos la pretensión de represen: 
tar toda la anarquía; decimos lo que pensa- 
mos; los que Creen -hacérños un grán fa- 
vor nos ayudan á los que no satisface, no 
nos ayudan; hacen como les parece, Cada 
cnal lleva sus esfuerzos, hacía lo que res- 
ponde á su modo de ver, conforme á esa. 
idea, se produce la iniciativa. 

El informe «del grnpo Estadiantes 5. B. 


1, contiene «una añémación que no quie- 


ro dejar pasar: «Para: apoyar la proposi- 
ción de crear un órgano perteneciente 
al partido anarquista cita como argu- 
mento que cuando el asunto Dreyfus, no 
encontró un periódico para expresar en 
él sus ideas, respecto á dicho asunto. 

Si se hubiera presentado á los Tiempos 
Nuevos hubiera podido acontecer que se le 
rechazara su inserción. A lo que inserta- 
mos, le pedimos las cualidades de: color y, 
forma, que tan severos nos vuelven con 
respecto á esto. Lo que es muy. cierto,. 


: que respecto al asunto Dreyfus nuestra 


censura no ha tenido lugar en artículos 
del Grupo Estudiantes. No nos han presen- 
tado nunca nada sobre esa cuestión. . 

Si remuevo este asunto no es para hacer 
una apología: creedlo bien; la redacción de 
los «Tiempos Nuevos» no tiene que pedir 
certificado de anarquista á cualquiera que 
sea. Insertamos ó rechazamos un escrito, 
según nuestras ideas 6 impresiones del 
momento. Nuestras inserciones ó rechazos 
pueden no ser siempre justificados. 

Seriamos más que hombres si fueramos 
infalibles, Solamente así, es como nacen las 
novelas. Primero se afirma, que ha habido 
periódicos anarquistas que han rechazado 
el dejar expresar la idea de un grupo,so- 
bre el asunto Dreyfas, mañana preguntará 
otro, que interes podian tener en no dejar 
abrir esa discusión, un tercero afirmará 
que estarían pagados para eso.. . 

Yo también creía, en mi estreno en el 
movimiento, en una conformidad absoluta 
de ideas, entre todos los anarquistas; yo 
también creía en que podían ligarse todos 
en un comun esfuerzo. Esta creencia no 
dimanaba más que de mi ignorancia. 

La experiencia nos demuestra la comple» 
jidad de las cosas. Al paso y á medida que 
nuestro cerebro se enriquece, con un nue- 
vo conocimiento, parécenos trepar una 
montaña, en la cual cuanto más subimos, 
más se engrandece el panorama que está 
á nuestra vista. A cada nueva adquisición, 
nos apercibimos de la multitud de factores, 
que concurren á una cuestión que en un 
principio nos parecia tan sencilla, mostran- 
donosla junto á- las consecuencias que no- 
sotros no podíamos sospechar, modificando 
nuestras intransigencias primeras. 

Los hombres no pueden representar bien 
más que sus propias ideas y sus propias 
aspiraciones, ni defender más que su sola 
manera de concebir las cosas; 

La unidad de miras, es irrealizable á la 
par que funesta, por que daria lugar á la 
inmovilidad. Porque no estamos de acuer- 
do en ciertas ideas, es que las discutimos, 
y al discutirlas descubrimos .otras enya 
existencia ni suponiamos. Hay. necesidad 
de una gran diferencia de ideas,de miras, 
de aptitudes, para organizar un estado so- 
cial armónico, Es cuando todas esas diver- 
gencias pueden afirmarse y evolucionar, 
que bay vida. (Continuará) 
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Por Una equivocación.—El ss 
comunicó desde Muntevideo que Aclilos de Bone 
erá Silvio Pizzio'(0 Pizzo) :ha padecido un étros 
Kón el proximo múinero aclararemos debidamente ' 
el loto Desde declaramos que el ciudada- 
no Pizzo no tiene que ver nada con el espia. De 
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ner las teorías que encarnan la llamada 
Religión; dela Humanidad; pero lo ha 
hecho con tan maál tino, sóbre todo cuan- 
do pretende refutar «los errores en que 
se fundan las diferentes escuelas socia- 
listas»' que nos sentimos'movidos á des 
vanecerlos conceptos-errados que-vier- 
te, cuando habla de socialismo, en una 
«Carta al señor J. Alfredo Ferreyra». 
Empieza el positivista Lagarrigue por 
desconocer la influencia nefa ue in- 
filtra en las sociedades humanas la des- 
aldad de condiciones engendradoras 
de injusticias que producen él descon- 
tento entre el género humano; las pro- 
testas de los más directamente afecta- 
dos por el régimen opresivo burgués, y 
la insistencia de los favorecidos por 
sostener el statu guo que sólo á ellos 
beneficia. | 
Desconoce asimismo las leyes eco- 
nómicas que rigen en el presente mo- 
mento histórico nuestra sociedad, cuan- 
do cree que, transformando los corazo- 
nes (6 el sentimiento moral), la sociedad 
saga cambiar de derrotero encaminán- 
ose al bien y a la felicidad, ignorando 
el hecho patente que proclaman las di. 


ferentes escuelas socialistas que, propa. 


gan la transformación del actual régi- 
men capitalista; que en la sociedad pre- 
sente, dividida en castas y clases distin- 
tas, no puede reinar el amor; que es 
una utopía suponer siquiera poder prac- 
ticar el bien y la sana moral donde los 
intereses son antagónicos y la injusti- 
cia entronizada es símbolo 'adorado por 


todos los sostenedores del presente ré- - 


gimen. 
. . Después de hacer notar que “la cues- 
tión social despierta hoy vivo interés y 
afirmar que se gastan muchas energías 
en rumbos que no conducen á su ver- 
dadera solución, sin exponer él mejores 
rumbos, porque aunque lo pretendiera 
no los encontraría, seguramente, en el 
credo positivista, síntesis de los teorías 
propagadas por Augusto Compte, dice 
ue la solución al conflicto social pue- 
e y debe resolverse con el amor. 
ajadería número cien que sólo pue- 
de lanzar quien esté ciego y no sepa lo 
que le acontecería al nuevo Cristo que 
pre poner valladares de amor á 
as trincheras érizaduis de cañones que 
guarnecen el edificio capitalista, baluar- 
te de injusticias y asiento de tiranos. 

Si fuéramos á ocuparnos en particular 
de todos los contrasentidos que encie- 
rran las afirmaciones del folleto, objeto 
de esta esplicación, necesitaríamos más 
tiempo del que nos 'dejan las horas que 
permanecemos libres del taller, y es por 
esto que sólo' tratamos someramente la 
cuestión, guardándonos para otra oca- 
sión el derecho de volver sobre el asun- 
to, si al señor Lagarrigue se le ocurre 
dirigirnos una Carta. As 

No obstante ésto, mostraremos á los 
lectores el fundamento de la teoría que 
supone á los socialistas en completo 
error, 

Dice Lagarrigue: — «Abordando con 
este santo ps srta (el del amor) la cues- 
tión social, el positivismo le da swve- 
dadera solución. Desde lu establece 

ue nadie tiene derechos sino deberes. 
stos nacen del altruismo, aquellos del 
egoismo.» 

Confesamos no entender este galima- 
tías: esto de que yo no tenga derechos 
sino deberes, me suena mal al oído; por- 
que me supongo, en se Caso, una nu- 
lidad y no ún miembro de la gran co- 
lectividad que tiene el deber de dar 
á la sociedad todo lo que pueda, y ella 


tiene el derecho recíproco de darme 4 mí. 


lo que yo necesite. ' 


«En cuanto á la riqueza, como sea ' 


indudablemente 'social' en su” origen, 
debe serlo también 'en su destinación.» 
Hasta aquí parece qué" la' teoría de 
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Lagarrigue, si no quisiera pasar por 
sencillo y apriorista, debería demostrar 
poe qué exije la mejor administración 

e la riqueza que ésta se halle acapa- 
rada, y no condensada, en cierto nú- 
mero de personas; quiénes deberían, en 
Justicia, ser esas cion y por cuá- 
les medios lícitos deberían «condensar» 
esas riquezas, sih quebrantar las leyes 
de Amor y Justicia con qué se ré 
la Humanidad 'si se estableciera ese po- 
sitivismo tan impositivo. 

J. REGUERA, 

(Continuará.) 





Crimen colectivo 
A los orientales residentes en la Argentina 


No de otro modo puede llamarse al que 
pretenden cometer los nuevos cruzados, imi- 
tadores de libertadores de patrias, que man- 
dan reclutar ignorantes que invadan el 
territorio oriental del Uruguay, y los que 
preparan el momento oportuno para recu- 
rrir á la protesta armada contra la parcia- 
lidad en el reparto del poder gubernativo 
de dicho estado, : ¿ 

Crimen inconsciente, por más que los 
que lo han premeditado crean darse exac- 
ta cuenta de lo que mandarán ejecutar— 
pues ellos no irán á exponerse porque des- 
de laimpunidad manejarán los innúmeros 
instrumentos que tanto abundan para rea- 
lizar sus aspiraciones á costa de todos 
los habitantes del país que convulsionarán 
y de venganzas sangrientas que consuma- 
rán en sobrevivientes de pasadas contien- 
das, —ó en descendientes de éstos, afilia- 
dos á fracciones politicas contrarias—por 
el solo hecho de ser enemigos por tradi- 
ción. (!;) : 

He áicho crimen inconsciente porque creo 
que si el patriotismo fuese la aspiración 
y bienestar general que anima á todos los 
nacidos en un estado, el partidismo no 
tiene razón de ser, puesto que mata á 
aquel y se acrecienta de tal modo que 
basta que un individuo use una corbata ó 
un pañuelo del color que simbolice la di- 
visa adoptada por los afiliados á un par- 
tido—aunque él no lo esté—para que el que 
se crea su contrario lo odie, obstacnlice y 
provoque, llegando hasta la calumnia y 
el crimen, aún conociendo que el supuesto 
contrario político es su compatriota. 

Admitiendo la existencia de la patria— 
á la que nos enseñan á tener en cuenta 
más que á nosotros mismos, puesto que 
quieren que procuremos su felicidad siem- 
pre y avtes que la nuestra—que hace que 
al extranjero se le mire como á enemigo 
y se le enrostre que viene á'los estados 
del Plata á comer inmundicias para reunir 
en poco tiempo los pesos que roba á los erio- 
llos 6 ir á disfrutarlos-:á Europa, es incons- 
ciencia delos conocedores de los fines que 
determinan las cartas orgánicas de los par- 
tidos politicos creer que enviando á la ma- 
tanza á miles de infelices ignorantes, para- 
lizando los medios de producción, ocasio- 
nando la emigración de la población agrí- 
cola é industrial —para ellos administrar 
los bienes públicos —que procurarán el bien 
general, : 

¿Cómo pueden conseguirlo los que es- 
tudian y los que conocen el arte de go- 
bernar y dar leyes para mantener la se- 
guridad y. tranquilidad públicas—al cual 
llaman política—ai ellos son los primeros, 
los que no se dan un momento de: reposo 
en perturbarlas? BIDUIL. $t (GT DO 
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Sis ndo que solo ellos pueden 
a RAR 
á4 conseguir: 


Después que habéis abandonado vuestra 
patria por no poder vivir en ella á causa 
de la miseria siempre creciente debida á 
los desbarájtstes ocasionados por sus go- 
bernantes y por los que ambicionan go- 
bernar — ejemplo: el motín del 4 de Ju- 
lio de 1899—os habéis entregado al juego, 
á la estafa, al robo, al alcohol, al atorran- 
tismo, único camino que podíais seguir, 
trazado por la educación criminal y co- 
rruptora que os dieron los que pensaban 
como los que es mandarán al matadero en 
su anico beneficio. 

Cincuenta pesos papel moneda argenti- 
na os ofrecen daros al llegar 4 bordo de 
las embarcaciones que os trasportarán al 
territorio oriental; cincuenta al invadir; 
cien al triunfar la revolución: doscientos 
pesos prometidos, inseguros; fortuna que 
alcanza pera principiar el festejo del trian- 
fo con una borrachera de quince días; in- 
sultando groseramente á los vencidos; 
golpeando a indefensas mujeres conside- 
radas prostitutas porque crécis que por 
serlo cualquiera puede maltratarlas; ma- 
noseando sia consideración á cuantas mu- 
jerés pasen por vuestro lado porque no 
serán vuestras madres ó hermanas y 
por eso no merecen vuestro respeto mi- 
rando con desprecio y provocativamente 
á los individuos cun quienes os eruceis 
para que se den cuenta de que sois de los 
vencedores y que todo lo podéis y lo merecéis 
debido áles muertes, viudas y huérfanos 
que habréis hecho. 

Esto en el caso de que triunfeis, para 
poder disfrutar de la felicidad que llevaréis 
á la patria en queno podéis pensar libre- 
mente sin que os persigan. 

Después, una vez terminado el metal 
acuñado—que es lo que os hace tan entu- 
siastas partidistas porque por él podréis 
engañar vuestras necesidades y vuestros 
vicios — sentiréis el aplastamiento mate- 
rial. 

Dos meses—por lo menos—necesitaréis 
para reponeros imperfectamente. 

Mientras tanto haréis continuas visitas 
á vuestros superiores gerárquicos para que 
os faciliten medios de vida, reclamando 
vuestra parte de botín de guerra que—en 


este caso—es todo lo que pertenece á la - 


hacienda pública. No tendrán tiempo para 
atenderos porque al lado de ellos sois muy 
poca cosa; y unas veces porque xo están, 
otras por enfermedad y otras porque no 
os pueden recibir, veréis defraudadas. vues- 
tras esperanzas, teniendo que volver al 
juego, á la estafa; al robo ó al trabajo para 
vivir. y 

En caso de que resnltéis inválidos —des- 
pués del triunfo ó la derrota—no se le- 
vantarán suscripciones populares para edi- 
ñcaros una expléndica casa como á la ma- 
dre de Lamas, viuda de un general, rica, 
y con un hijo ingeniero militar y sargento 
mayor, y otro, médico de fama, que en 
caso de necesidad pueden contribuir á su 
subsistencia sin reeurrir 4 los donativos 
de los idólatras partidistas. 

Podréis quedar muy pocos de vosotros 
con vuestros jefes en calidad de asistentes, 
mucamos, cocheros ó caballerizos empleos 
que no aceptarán ellos en recompensa de 
sus sacrificios por el partido por ser muy su- 
cios, incómodos, mal remunerados, humi- 
llantes, y que solo sirven para conformar 
á los patriotas que se prestan á ser man- 
dados y engañados. Si no os conformarais 
con ellos podrán emplearos de guardianes 
del orden público, e! que seréis los prime- 
ros en perturbar una vez que os  plantéis 
el uniforme y el machete porque os consi- 
deraréis con derecho :'á imponer vuestros 
caprichos personales y porque os disgus- 
tara que haya compadres más compadres que 
vosotros en el radio que tengáis que vigi- 
lar; Ó porque vuestros superiores os man- 


tendrán en la ¿mpuni por € 






e e o 


o que 
D. Cargos 


tienen todód 168 dé” 


- públicos al pueblo, perpétuo proveedor de 


las prerrogativas y comodidades que gozan. 
A seros difícil ésto, podréis ingresar en 
el ejército de línea, donde podréis perfec- 
cionaros teórica y prácticamente en el do- 
ble arte de matar con' rapidez, siendo pre- 
miados cuanto más feroces y sanguinarios 
seáis; donde 'la disciplina os enseñará á so- 
portar sumisos cada bofetada, puntapié 6 
sablazo que os apliquen, y á ensañaros 
cobardemente con vuestros inferiores ge- 
rárquicos; donde os daréis por muy satis- 
fechos con la inmunda é insuficiente ali- 
mentación que os den; donde aprenderéis 
á sanjar todos vuestras diferencias á pu- 
ñaladas; donde os haréis sumamente afec- 
tos al onanismo y á la sodomía; se 08 
aplicarán centenares de golpes, barras de 
grillos, la pena de algunos meses ds pri- 
sión y el recargo de varios años de servi- 
cio una vez que se descubran vuestras in- 
tenciones de deserción, ó cuando os tomen 
fuera de la jurisdicción que no podéis 
abandonar sin un permiso especial; y aún 
agradecereis á vuestros jefes no se queden 
econ el total de la remuneración que reci- 
ben los servidores de la patria cuando sepáis 
que lo hacen con la mayor parte, alqui- 
lándoles cómodas habitaciones á sus que- 
ridas, comprándoles costosos carruajes y 
lujosos vestidos, pagándoles sirvientes y 
mantención abundante con el producto de 
sus latrocinios, mientras vosotros os dis- 
putáis el miserable resto jugándolo á los 
naipes, trompeándoos á más no poder, con- 
cluyendo la partida á cuchilladas una vez 
que el alcohol os haga perder el uso de 
razón y 0s recuerde vuestras especiales 
aptitudes para el manejo de las armas. 


HEM. 
(Continuará) 





da sociedad actual 
y los nuevos ideales 


En estos momentos en que los anta- 
gonismos van tomando cuerpo entre 
los hombres á consecuencia de sus dis- 
tintas opiniones, erróneas unas y acer- 
tadas otras; en estos momentos, digo, en 
que los hombres se debaten en desba- 
rajuste terrible, luchando sin descanso 
por despejar las densas brumas que en- 
vuelven el cerebro humano, han surgi- 
do diversas corrientes de opiniones; unos, 
pretenden mantenernos en la ignoran- 
cia y en la opresión, y los otros quieren 
conducirse por la senda de la felicidad 
y la emancipación. 

- Son dos las corrientes que en estos 
momentos se dispután la supremacia 
del triunfo: de una parte está la socie- 
dad actual con su pesada mole de egois- 


- mos é injusticias que forman la base de 


su ya carcomido pedestal. 

Hoy, que la ciencia ha llegado á 
uno de los puntos más álgidos de su 
desarrollo en todos los ramos formando 
en conjunto la Enciclopedia, los pueblos, 
guiados por un “instinto de regenera- 
ción, tratan por todos los medios que 
están á su alcance, de poseer el ma- 
yor grado de ilustración posible; hoy 
se va dando cuenta del insoportable 
yugo á que ha sido ungido, que pesa 
sobre: sus espaldas y que está: repre- 
sentado por instituciones tan viles y 
degradadas como las religiones, los 
gobiernos, las leyes. el capital y un 
sin fin de gabelas que contribuyen á 
empobrecer tanto material como moral- 
mente á los pueblos que por ellas se 


a Sociidad actual, gime y se re- 
en los estertores de la agonía, 
producida por el cúmulo de ivjusticias 
y Peatom de que está plagada. 
pesar del embrutecimiento en que 


ogrado sumir á, los proletarios, 4 los. 
os modernos, siempre un espíritu: 
una mincría. de hombres que represen- 
taban la Ciencia y la Verdad, abrién- 
dose pasó á través de la superstición y 
del obseurantismo 'que cómo un manto 
fúnebre se estudia 'sobre la conciencia 
humana, E 
_ Estos rebeldes. que comprendían las 
injustas; bases-en que. se había edif- 
cado el actual sistema - social, dieron 
principio á una activa y poderosa pro- 
pagandu contra el estado actual, de- 
mostrando á los proletariós que si te- 
nían el déber de trabajar también po- 
seían el derecho 4 la vida en todas 
sus más bellas manifestaciones. 

Esta rebelación en contra de las leyes 
forjadas por la burguesía, les valía- á 
los nuevos rebeldes: las más grandes 
Leer y. la muerte : más  degra- 

ante: 

La idea que '4 tantos mártires ba lle- 
vádo á la muerte tué bautizada con el 
nombre de anarquismo, idea que ha 
paid despertar á los obreros es- 
plotados de todos los países de esa so- 
ñolencia en que estaban sumidos y. los 
empuja á la lucha para reivindicar sus 
derechos hollados por la estúpida bur- 

esía actual que nada respeta y todo 

o pisotea., 

Al comprender la' burguesia el in- 
menso poder que los esclavos modernos 
demostraban al lanzarse franca y deci- 
didamente por el camino de su eman- 
cipación, se conmovió por un estertor 
de ira impotente, y. asustada al: ver 
su próximo derrumbe, aprovecha los 
contados días que le restan de vida 
para tratar de embaucar nuevamente al 
pueblo con promesas de mejoramientos 
relativos que el pueblo desprecia, pues 
ha llegado á comprender que tiene de- 
recho á todo y que con alargar la mano 
y decir esto nos pertenece serán due- 
ños de todo lo existente. 

Fueron los grandes ingenios que con su 
ciencia y su filosofía mostraron al pueblo 
los anchos caminos que para su eman- 
cipación se abrían; los ilimitados hori- 
zontes que para desarrollar su inteli- 
gencia y su labor, y que se deben en gran 

arte al grandioso desarrollo que todas 
as ciencias han adquirido en el pasado 


siglo. 

Lyell dió la esplicación del origen y 
formación gradual de los mundos y por 
consiguiente á él se debe el haber arro- 
jado de su pedestal al ídolo de los far- 
santes: Dios. 

A Darwin, Buchner, Lamark, Haeckel 
y Otros, se debe el estudio del origen 
de los seres humanos desde el proto- 
plasma hasta el hombre, último eslabón 
de la escala zoológica. 

A los grandes sociólogos y filósofos 
Proudhon, Coubert, Fourier, Bakunine, 
Guyau, Owen, Kropotkine, Faure y 
otros, se debe el que el pueblo se haya 
dado cuenta de sus derechos para pre- 
dicar una nueva era de felicidad y una 
sociedad en que el respeto mútuo será 
la base de la felicidad, 

La pe ye la poo poh! . yq 
gura; sólo faltan algunos golpes de la 
misma demoledora nde que en 1870, 


al estallar la gran revolución francesa, * 


sepultó entre las ruinas y las llamas del 
incendio los pergaminos y los árboles 
genealógicos de la aristocracia odiosa 
de la sangre y que abora derribará la 
más odiosa aún del dinero, para dejar 
paso á la nueva sociedad del siglo XX, 
la sociedad de los hombres libres, despo- 
jados de bastardas ambiciones y egois- 
mos y en cuyos pechos sólo tendrán 
cabida ideas fraternales "y humanitarias, 
destruyendo los odiosas fronteras que 
boy les dividen, aboliendo la propiedad. 

a los oprimidos divisan cercano el 
camino que ha de conducirles á la nue- 
va sociedad en la cual, libres de insti- 
tuciones infames como el gobierno, el 
Capital y la religión, podrán dedicarse 
al estudio y al amor y sólo procurarán 
hacer de pera igor un verdadero pa- 
raíso en el cual, como un «astro deslum- 
brador, brillará el ideal comunista anár- 
quico en el cual desaparezcan los obs- 


se anidó: en: el «pecho. de 


táculos. quo hoy. separan: á. los: pueblos 
llevando. por be estas: hermosas pala- 
bras, Libertad, Ciencia “y: reso, 
en su frontispicio escribifeinos 200 le 
tras 'etérnas las palabras de Herculais: 
«Haz lo que quieras». - 


Enrique Garcia. 
Grupo «Jóvenes Evolucionistás», 


FTETTTT TO 0078078078807 78 
Ceítica de ceítica” 


En El Sol del 8 de Diciembre, se lee un 
artículo titulado «Rarezas», debido á la 
rica imaginación de Félix Basterra. En 
ese artículo, criticase un: libro de María 
Luisa Frías, titulado con dicho nombre de 
«Rarezas», que, por cierto, no he leído, 
pero que. tampoco necesito leer, para ocu- 
pares .cual.es mi propósito, solo del tra- 

ajo de Basterra. 


Campea en este artículo un lenguaje 
olímpico, lo cual, por sí solo, quita al mis- 
mo artículo el carácter que su (autor se 
ha propuesto imprimirle. Para criticar, se 
necesita que la loca de la casa ceda el cam- 
po á la inteligencia, de una parte; de otra, 
un espiritu de rectitud 4 prueba de estói- 
co; y de otra, que el crítico no diga 4 dos 
por tres: Ego sum magister, porque si en 
efecto, es el. critico un verdadero maestro, 
hay que esperar á que el lector lo diga, 
y no anticiparse á decirlo ál por sí y ante 
si. De lo contrario, se corre el riesgo de 
pasar: por la plaza de autólatra. 

Pero vamos al artículo. Comienza Bas- 
terra por decir que acaba de leer el libro 
de María Luisa, sin indicar el apellido, 
para después, á los diez ó doce renglones, 
manifestar que esa María Luisa se llama 
Maria Luisa Frias. O se da cuenta del au- 
tor al principio de una crítica, «con sus 
pelos y señales, ó no se dá en ninguna 
parte, porque comenzar un artículo de crí- 
tica por decir, v. gr., que el autor del li- 
bro es don Santiago á secas, revela des- 
cuido en el crítico: y en el crítico, los des- 
cuidos estos, que serían pasables en el 
simple narrador, constituyen  culpabili- 
dad con alguna circunstancia agravante. 
«¿Quién es esta María Luisa?», se pregan- 
ta uno apenas se lee la primera línea. Y 
no lo sabe hasta pasados algunos momen- 
tos. El lenguaje crítico debe ser, además 
de severo y ático, muy ordenado, mucho. 

¡Cuánta es la afición de Basterra al 
neologismo! ¡A cualquiera se le ocurre 
adivinar lo que significan los verbos abur- 
deosear-antopsi rse que estampa en 
dos de los primeros seis renglones de su 
artículo!... ¡Bordeaux, autos, psiquis, lo- 
gos, sel... ¡Bah!... 

Pero dice Basterra, que el libro de Ma- 
ria Luisa «no le ha do ni su conteni- 
do, pero que, ello no obstante, el libro es 
bueno.»—Si llega el libro 4 ser malo, de 
seguro le hubiese gustado, pues declarar 
que las cosas buenas no nos tan, es algo 
que traspasa los límites del buen sentido. 
Pero, carisimo Basterra, ¿puede haber, en 
el caso presente, un contenido distinto del 
libro, á no ser que se refiera Vd. al libro 
por sus tapas, cuando dice que no le gusta 
el libro ni su contenido? ¿Ó será que habrá 





(1) Estrañará, tal vez, á algunos, ver publica- 
do en un periódico un articulo sobre critica lite- 
raria, aquí donde estos trabajos rara vez salen á 
lá publicidad. Y como que tal extrañeza acusa 
gue nuestra literatura americana apenas ha sali- 

o de ese periódo heróico en que todo el tiempo 
falta para cantar á los ideales, yá mercantiles, yá 
históricos, yá filosóficos, no quedando apenas un 
cuarto de hora que dedicar á la sublime lengua 
cervantina y á la literatura sana y reposada, se 
deducirá que el articulo que hoy estampamos res- 
ponde á una razón de enemistad; y nada será 
más gratuito ni más erróneo que esa deducción. 

Acostumbrados á estas lides de la inteligencia, 
en las que nuestro Debe y nuestro Haber han 
dado dos sumas iguales, por lo que hace al amor 
propio, sentimos no encontrar terreno abonado 
para la porteria, que tan rica.es entre hombres 
cultos. Y la falta de terreno de que nos lamen- . 
tamos, rra bm mia los a de al 
nos escritores, cuando por casuali r para 
Erro penetran en el campo de cy : y 
permitiéndose entonces un lenguaje de todo en 
todo opuesto al del eritico propiamente dicho. - 
Esto, junto con el desev de polémica, nos ha im- 
pulsado á escribir el arti que hoy se inserta, 
aunque con algún retraso, y nos proponemos con 
él que empiece á suavizarse ese estilo autoritario 
y á la vez altisonante que se emplea cuando con 
ligereza se juzga de los demas. El Nosce te ipsum 
será eternamente un dogma de templanza, y esto 
aún en plena acracia. 


NOTA DEL AUTOR — 





4 


E EL REBELDE 





Vd. querido decir, «ni en su forma ni en 
su fondo me ha gustado el libro?» ' 

Porque es menester que Vd. reconozca 
que esto último no es aquello, Al decir li- 
bro simplemente, se da á entendar la obra 
en sí misma. Cierto que el libro tiene dos 
cosas, fondo y forma, pero si estas dos 
cosas separadamente no se expresan por 
sus nombres, no se sobreentienden así con 
la simple palabra libro, porque son muy 
posibles dos casos, á saber: 1* que el libro 
sea bueno eb el fondo y malo en la for- 
ma, ó vice-versa: 2% que sea bueno en am- 
bos sentidos, ó malo, también en ambos 
sentidos. 

Pero lo más notable es que no le gusta 
el libro porque las últimas cosas escritas 
por María Luisa Frias «son fuertes, revo- 
lucionarias, orientadas.» Vuelvo á decir 
que no he leido el trabajo de María Luisa 
Frias; pero me maravilla que si esta ha 
escrito algo de un sabor revolucionario, 
no le guste á Basterra, que tan revolucio- 
nario es, y que con razón sobrada quisie- 
ra ver desaparecidos de la escena, desde 
el papa hasta el último polizonte de San 
Nicolás de los Arroyos, convirtiéndolos á 
todos en simples mortales como él y como 
yo. Y sube de punto mi maravilla al leer 
que no le gusta el trabajo por su carácter 
de orientado 


Pues, señor, está visto que á Basterra 
le gustan las cosas malas, tradicionales y 
desorientadas, y esto, aunque diga á ren- 
glón seguido que «el libro es bueno por- 
que resulta opiado, tintóreo, artistico y 
sólidamente verdadero». Pase lo del opia- 
do y tintóreo, aunque habría algo que 
decir, puesto que no todas las palabras de 
nuestro Jéxico se prestan á la extensión; 
pero lo que no puede pasar es la redun- 
dancia del adverbio sólidamente, aplicado 
- á verdadero, desde que la verdad, ó es ver- 
dad á secas para ser lo que es, verdad, 6 
no es sino lo contrario. ¿Verdades sóJid as? 


¿Verdades infundadas? ¿Verdades men-' 


tirosas?... 


«Inerustarse la autora en las páginas», . 


como dice el critico, podrá ser todo lo 
autopsiculogizado que se quiera, pero huele 
á culteranismo manifiesto, neto, clásico. Y 
el culteranismo, mi amigo Basterra, debe 
evitarse, si es cierto que lo expontáneo es 
siempre fresco, artístico, natural, y lo re- 
buscado y altisonante es rancio, artificioso 
y conocidamente antiestético, en el senti- 
do de que no hay belleza tan legítima co- 
mo la que brota de la magnífica Natura- 
leza y sus derivaciones en la prosa, la 
poesía y la música. 


Al relatar el único hecho que de la obra 
«Rarezas» relata el critico, hecho que por 
cierto no es sino una simpleza típica, pues 
se reduce á que una niña que conoce á va- 
rios hombres, tiene la corazonada de besar 
áuno, sin ¿ir más lejos, incurre en el sole- 
cismo de decir que «á veces (esto es, más 
de una vez, y acaso más de dos y más de 
tres), uno de estos tipos es tomado, «stre- 
chado y besado.» Se supone que esto lo 
haria la niña una sola vez, en euyo caso, 
el modo adverbial á veces constituye el so- 
lecismo; y silo hizo más de una, claro 
está que ese á veces cede ante la necesidad 
racional de expresar que el tipo fué to- 
mado y besado algunas veces, muchas ve- 
ces, veinte veces... 


El párrafo dedicado á explicar Basterra 
por qué el no ir más lejos la niña le hizo 
el efecto de una soñolencia, confleso que 
no lo entiendo. Encuentro en él algo así 
como un arcaismo que recuerda aquel jue- 
go desustantivo y adjetivo. Porierísima 
señora—Señorisima portera, cuando dice 
«desabridamente melancólico», y en lo de- 
más me he quedado á obscuras: la forma 
del párrafo es insólita: el fondo, ininteli- 
gible. 

A los escritores de aquí les dice grafó- 
manos: también dice que le han escamado 
los libros de Sud-América, como para in- 
dicar Ó dar á entender que estos libros no 
pueden subir hasta los dioses del Olimpo, 
Hay, según él, abundancia de poquedades 
y simplezas (¡Atiza!) en los libros sud-ame- 
ricanos; pero exceptúa, no sé si el libro de 
María Luisa Frias, porque no lo dice cla- 
ramente, pero supongo que si. Y á ren- 
glón seguido habla de un José Enrique 
Rodó, (que por cierto no tiene vela en este 
entierro de «Rarezas»), cnya obra «Ariel» 
vá precedida de una crítica favorable de 
Leopoldo Alas (Clarín), á quien trata con 
un menosprecio que sorprende y extrafía 
á todo aquel que sabe los méritos y los de- 
méritos del antiguo catedrático. Le dice 
compasivamente 'nada menos que «buen 
hombre» y le tiene por «poco saperior», 
pues sin duda Basterra es el dispensador y 
destructor de reputaciones, inapelable juez 
ante quien los Clarines deben callar, por 


mucho que suenen. Por tan poco superior 
tiene 4 Leopoldo Alas, que al recibir Bas- 
terra un libro titulado «Ariel» sin más ra- 
zón que tener un prólogo de Alas, lo tuvo 
sin cortar las hojas ocho dias, hasta que, 
por lo visto, lo cortó y lo leyó, aparecien- 
do ser el libro un maestro conocimiento (¿?), 
sin otro defecto que tener ese prólogo de 
Leopoldo Alas. 

Y véase la incongruenc'a del crítico de 
«Rarezas»: de un lado dice que Clarin ceri- 
ticó favorablemente á «Ariel»; de otro, 
que esto solo bastó para que despreciase el 
libro; y de otro, que se encontró con no 
libro maestro, sin otro defecto que tener un 
prólogo de Clarin: entonces, si Clarin ha 
dicho la verdad respecto de «Ariel», hay 
que convenir en que su critica era buena. 
¿Por qué, pues, dice Basterra que es un 
defecto de la obra el hecho de que lleve 
un prólogo que se basa en la justicia y en 
la verdad? ¿Y por qué no leyó el libro 
hasta pasados ocho dias? 

Aquí no se vé al crítico: se vé más bien 
al enemigo personal, tal vez fanático, de 
un hombre de valer como es Clarín, pues 
llega Basterra á tocar su amor propio y 
casi su dignidad al instar á los positivis- 
tas áque no lean producciones de Leo- 
poldo Alas, con cuya conducta, si algo 
prueba, no es ciertamente un profundo co- 
nocimiento de la sociología, tan diáfana, 
tan pura y tan libre de despotismos. 

«A Maria Luisa se la puede leer sin 
prevenciones: gustará.» —¿Y por qué se ha 
de leer nada con prevención, señaladamen- 
te si el lector tiene un criterio bien for- 
mado? Esto de las prevenciones huele 
un tantico á Index, ¿Y por qué preside en 
Vd. que las hecha de moderno, un crite- 
rio medioeval al recomendar que esto ó 
lo otro se lea 6 deje de leerse? ¿Vd. es 
sociólogo? ¿Vd. es Jibertario? ¿Vd. desea 
con sinceridad la reintegración al hombre 
de los derechos natura¡es? 

Francamente, amigo Basterra: el que 
haya leido el artículo critico de Vd., más 
bien que artículo y que crítica, lo que dirá 
es que ha leido una serie de desatinos, sin 
que olvide, pues no podrá olvidarlo, que 
en ese articulo aparece Vd. comu inquisi- 
dor mayor de las ideas y de las buenas 
letras, y que su terrible segur pretende 
acobardar y anular á todo escritor en ha- 
bla española, desde Pi y Margall hasta es- 
te servidor de Vd, 

Hemos quedado al principio en que el 
Jibro de Maria Luisa Frías no gusta al erí- 
tico Basterra, lo cual no le impide termi- 
nar su critica diciendo que «Rareza» me- 
rece un puesto entre los libros buenos de 
cuslquier biblioteca americana (¿y por qué 
no europea, oceánica, asiatica y africana?); 
y si el libro, para terminar, no gusta, no 
comprendo por qué se dice que es bueno, 
ó al contrario. Porque...,  herrar ó qui- 
tar el banco, que no es propio de criticos 
estar ú dos aguas. 

Por lo demás, Basterra ha cometido la 
falta, no poco grave, de no dar á sono- 
cer el libro, fuera de aquella fruslería del 
beso á un hombre: y si se escribe para el 
público, ereo que el público tiene derecho 
á saber de qué libro se trata, pues igno- 
ramos los lectores de la critica si María 
Luisa Frías ha hecho una novela, un tra- 
tado de alquimia ó un breviario. Y en lim- 
pio no sabemos más sino que María Luisa 
debe «orientar (antes hemos quedado en 
que la orientación que se respira en su li- 
bro no es del gusto y paladar del crítico, 
y ahora lo que le aconseja este es que se 
oriente) sus dotes artísticas hacía un fin, 
definido hacía (otra vez la misma preposi- 
ción hacia) donde ella nos ha hecho ver 
que vá».—Definir los fines encuentro yo 
que más que una frase correcta es una ca- 
cofonía impropia de un escritor que se pre- 
senta criticando una obra literaria. 

Dos palabras más. En Basterra veo un 
segundo Lombroso con sus contradiccio- 
nes, sus errores y sus ideas caóticas; todo 
esto á vueltas de ser ambos unos psiquia- 
tras de mérito, pero coya psiquiatría me 
recuerda 

«Al señor don Juan de Robres 
Que con caridad sin igual 
Hizo este santo hospital» 

.»..<Y también hizo los pobres.» 


FELIPE LAYDA. 





Los grandes hombres E montañas es forzoso 
que siempre estén de piés. 
Lucoxks, 


KU 


Nadie se cuida aqui de ser probo y honrado, 
as y continenti, sino de aparecerlo, poros en 
a apariencia de los actos y acciones ica al 
presente toda moral social, 

Lunes Doxaro. 


Sacudimientos 


Los pueblos, como los mares y los 
volcanes, tienen sus periodos de apaci- 
ble calma, y así como el mar tiene sus 
desbordes y el volcán sus erupciones, 
el pueblo tiene también sus sacudimien- 
tos violentos, 

¡Guay de los tiranos, cuando ese gran 
gigante, de apariencia bonachona, se 
despereza y sacude su marasmo! 

Entonces bambolean los más fuertes 
edificios sociales y el pavor se apodera 
de todos. á 

Es lo que ahora está pasando en Es- 
paña. Los cablegramas nos trasmiten 
cada día nuevas noticias de la general 
agitación anti-frailuna, que va tomando 
en esa desventurada nación, poderoso 
incremento. El pueblo, que instintiva- 
mente odia todas las tiranías,—la de so- 
tana, la del sable y la del látigo de la 
explotación, —solo necesita algo que lo 
inicie para lanzarse á la calle y tormu- 
lar su protesta contra las bárbaras im- 
posiciones que sobre sus espaldas hace 
pesar la burguesía, 

Han bastado algunas representaciones 
en el teatro, del drama «Electra», para 
que el pueblo de España, como tocado 
por un cable eléctrico, se sienta impul- 
sado á manifestar sus duras protestas 
contra el clero hipocrita y opresor. 

Se han sucedido en Madrid, Barcelo- 
na, Granada, Zaragoza, Salamanca, Va- 
lladolid, León, Almería y muchas otras 
poblaciones y ciudades, grandes mani- 
festaciones al grito de «¡Abajo los jesui- 
tas!» y han menudeado los asaltos é 
incendios á los conventos é iglesias. 

£n varias formas, según lo permiten 
el lugar y las circunstancias, las mu- 
chedumbres exhiben sus odios hacia la 
banda negra que amenaza cada día con 
más bríos, apagar hasta el último hálito 
de libertad y tronchar la menor mani- 
festación de la vida, 

No se puede suponer las proporciones 
que alcanzará esa agitación, Obra ex- 
puntánea del pueblo, gritos nscidos de 
su conciencia; pero se puede esperar 
que la reacción se enzañará producien- 
do víctimas á millares. De los choques 
con los gendarmes, el pueblo saca la 
peor parte, por sus protestas más bien 
expontáneas que reflexivas que no lo 
han aleccionadoa todavía. El pueblo, que 
no le faltan energías, necesita precau- 
ción. 

En los momentos de luchas, cada re- 
volucionario debería armarse; el campe- 
sino fundiendo sus arados y convirtién- 
dolos en picas; los obreros que viven 
en las ciudades podrían construir picas 
también de los barrotes de sus camas, 
y hasta los prácticos deberían usar los 
procedimientos químicos. Un pueblo que 
esto hiciera no serviría en los días de 
revuelta para blanco de los proyectiles 
lauzados por las tropas. : 

¡Ojalá el pueblo español supiera per- 
Catarse de esto, que entonces veríanse 
cambiadas las tornas y la reacción coa- 
ligada recibiría una provechosa lec- 
ción. 

De todas maneras, un pueblo que se 
levanta y protesta es digno de admira- 
ción.... y de imitación. 


Juan CLARO. 


ae 


Correspondencia 


San Nicolas, Febrero de 1901. 
Compañeros de EL REBELDE: 


La huelga de los descargadores ha de- 
generado, por arte y maña de cuatro mis- 
tificadores que han sentado sus reales en- 
tre los trabajadores, para desbaratar todo 
buen propósito, en una sangrienta farsa. 

Aquí tomamos, un grupo de trabajadores, 
la iniciativa de formular el pedido que 
creíamos más justo y fácil de obtener, 
cuando se declaró la huelga. Por los ma- 
nifiestos que os hemos remitido ya estareis 
enterados del desvio que se ha producido 
en este movimiento. El pedido de los' obre- 
ros era el mismo publicado ya en un ma- 
nifiesto que apareció en el núm. 54 de «El 
Rebelde»; 8 horas, la abolición de cuar- 
tos y rebajar el peso de las bolsas. 

Ahora todo se ha reducido á pedir sim- 
plemente que el peso de las bolsas sea de 
60 kilos, 

Más fácil era obtener lo pedido primera- 
meníe, y operar una transación hasta 
establecer el peso de las bolsas en 70 ki- 
los, que la petición simple que ahora se 
formula, 


Sabeis de cuantos ardides se han valido 
la comisión del Centro Adormidera de es- 
ta, para desvirtuar la petición de los huel- 
guistas? Serían inenarrables. 

Han dicho en un manifiesto, esos politi- 
cos, gérmenes de futuros roederes del pre- 
supuesto, que lo pedido por los huelguistas 
era absurdo é imposible de obtener. Para 
hacer valer su arte, me han denigrado 
personalmente, diciendo en un manifiesto 
que soy un bago que he venido á ealen- 
tarles los cascos á los obreros. | 


Mis años de trabajador asiduo en estas 
faenas, los desmiente con más elocuencia 
que todos tos razonamientos que yo les pu- 
diera esponer. 

Se ha difamado al ideal anarquista, de 
quienes dicen yo soy un jefe secreto. 


Han dicho por fin, todo lo que no nos 
pueden probar; mientras nosotros si pode- 
mos decirle que loe caudillos que á ellos 
los capitanean, son mendingantes de actas 
de diputados y puestos rentados en las 
secretarías de las sociedades obreras. En 
seguida que aqui se declaró la huelga 
hicieron traer de esa al cabecilla Patroni 
que ha venido á esparcir opio por el Cen- 
tro Obrero, en tal cantidad que los huel- 
guistas se han sometido ciegamente á la 
dirección de una docena dé ambiciosos fu- 
turos tiranos del proletariado. 

A mi y á otros compañeros se nos ha ex- 
pulsado del Centro, por bochincheros, según 
dijeron ellos, pero más bien por que nos 
oponiamos al manejo traidor que se esta- 
ba trabando para quitarle á la huelga todo 
su brilio. 


Como hoy, todavía los trabajadores se 
dejan embobar por cuatro discursos que 
les endilgue cualquier charlatan, aquí han 
tragado el anzuelo y la peroración tíbia 
de Patroni ha hecho su efecto, adorme- 
ciendo las energias de estos obreros que 
no saben dar un paso sin andaderas que 
les proporcionan los políticos socialistas, 
que en tiempo de elecciones vendrán 
pidiendo votos para la candidatura del 
partido. 

Efecto del procedimiento autoritario de 
los mandones del Centro Adormidera, ha 
surgido la iniciativa de instalar otro Cen- 
tro genuinamente Obrero y pronto os po- 
dré comunicar su instalación, pues los 
trabajos están muy adelantados y en po- 
cos días será un hecho. 


La huelga en el estado actual no tiene 
mayormente importancia. . 


ADoLrFo A. BUONAFALCE:. 
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